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Resumen
Durante el proceso de las negociaciones para la firma del acuerdo de paz en el año 2015 en Colombia, se dio pie para que en las Instituciones Educativas del país se institucionalizara Cátedra de la Paz como una asignatura obligatoria dentro de los planes de estudio. Por tanto, Cátedra de la Paz pasa a ser una disciplina escolar donde no se establece una relación fuerte con la matemática. Con base en los aportes de la filosofía del lenguaje de Ludwig Wittgenstein para la Educación Matemática presentamos una investigación de maestría, en desarrollo, en la cual problematizamos la Cátedra de la paz como disciplina escolar y buscamos su relación con las matemáticaS. La investigación está siendo desarrollada desde una perspectiva terapéutico-deconstruccionista, donde tenemos por objetivo Describir algunas relaciones que son tejidas entre matemáticaS y Cátedra de la paz. 
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Resumo
Durante o processo de negociações para a assinatura do acordo de paz em 2015 na Colômbia, tornou-se possível para as Instituições Educacionais do país institucionalizar a Cátedra de Paz como uma disciplina obrigatória dentro dos currículos. Portanto, Cátedra de la Paz torna-se uma disciplina escolar onde não se estabelece uma forte relação com a matemática. Com base nas contribuições da filosofia da linguagem de Ludwig Wittgenstein para a Educação Matemática, apresentamos uma pesquisa de mestrado, em desenvolvimento, na qual problematizamos a cadeira da paz como disciplina escolar e buscamos sua relação com a matemática. A pesquisa está sendo desenvolvida a partir de uma perspectiva terapêutica-desconstrucionista, onde pretendemos descrever algumas relações que são tecidas entre a matemática e a cadeira da paz.
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Disciplinarización de Cátedra de la paz   
En Colombia en el 2015 durante la firma de los acuerdos de paz llevada a cabo en el gobierno del entonces Presidente de la Republica Juan Manuel Santos, que pretendió cerrar una violencia que se presentaba por más de media década con las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC), el Ministerio de Educación Nacional (MEN) creó Cátedra de la Paz como una asignatura obligatoria dentro de los planes de estudio de todas las Instituciones Educativas del país, con la intención de involucrar tal acontecimiento en la escuela. A partir de los planteamientos del MEN, Cátedra de la Paz fue reglamentada y legalizada mediante la Ley 1734 de 2014 y por el Decreto 1038 de 2015, buscando

[…] fomentar el proceso de apropiación de conocimientos y competencias relacionados con el territorio, la cultura, el contexto económico y social y la memoria histórica, con el propósito de reconstruir el tejido social, promover la prosperidad general y garantizar la efectividad de los principios, derechos y deberes consagrados en la Constitución. (MEN, 2015, p.3)
Debido a que en las instituciones educativas del país confluyen muchas historias y vivencias dolorosas de la guerra y los conflictos propios de la sociedad colombiana que han estado presentes por más de 50 años, es necesario que se den unos espacios en el que los estudiantes se apropien de la imperiosa necesidad de una paz estable y duradera con la idea de combatir la exclusión, la segregación y desigualdad desde las instituciones educativas, para generar climas educativos inclusivos y armoniosos a través de la práctica de valores. 

En esta línea de institucionalizar Cátedra de la paz y llevarla a la escuela, el MEN formaliza unos contenidos y unos estándares básicos con tres documentos que orientan a todas las Instituciones Educativas del país- Propuesta de desempeños de Educación para la Paz, Orientaciones generales para la implementación de Cátedra de la Paz, Secuencias Didácticas de Educación para la Paz- y al mismo tiempo organiza esos documentos basados en las siguientes preguntas:
¿Qué es la cátedra de la paz como asignatura?; ¿cómo incluir la cátedra de la paz en el currículo?; ¿cómo evaluar la cátedra de la paz?; ¿cuáles son las competencias a desarrollar en la cátedra de la paz?; ¿cómo elaborar los factores, estándares y competencias de la asignatura de cátedra de la paz? (Salamanca et al, 2016, p. 8).
Vemos, por tanto, como la escuela se vincula a los procesos de Cátedra de la Paz como porta voz para atender las demandas sociales, ella se coloca al servicio de las políticas públicas como un espacio que debería contribuir para pensar los problemas que se tejen en la sociedad, asumiendo una responsabilidad en los procesos de formación política, económica, social y cultural de los sujetos.
En este sentido, cuando Cátedra de la Paz pasa a ser organizada sobre la visión tradicional del currículo escolar, desde nuestra perspectiva, se procura responder a las preguntas “¿qué?” y “¿cómo?” enseñar y no necesariamente “¿a quién?” y “¿dónde?” enseñamos (Tamayo-Osorio, 2012); por tanto, ocurre inevitablemente una desconexión de esas prácticas con la propia vida, se disloca la práctica de su contexto de actividad para imponerle otras reglas, otros formatos de funcionamientos que corresponden al ámbito de la escuela para movilizar otros objetivos. En palabras de Miguel (2010) ocurre que

[…] en el paso de un campo a otro campo de actividad humana, inevitablemente se desconecta de sus condicionamientos originales y pasa a ser formateada según los condicionamientos de la nueva actividad en la cual fue movilizada de forma igualmente idiosincrática y, de ese modo, no podríamos más decir que, a rigor, estaríamos frente a la misma práctica(p.5).

Así, cuando se institucionaliza de forma disciplinar Cátedra de la Paz en la escuela, ocurre un cierto distanciamiento de paz en cuanto práctica social, que se produce cuando las prácticas sociales son transformadas en listas de contenidos conceptuales, pues allí toma otros formatos que no necesariamente reflejan las necesidades y problemas sociales reales.

La disciplinarización en la escuela ocurre cuando algunas prácticas sociales, que son vividas en contextos propios y en formas de vida determinadas pasan a ser parte de un contexto diferente y se convierten en una disciplina, con unos condicionamientos listados y estructurados, un ejemplo de ello es cuando la misma Cátedra de la paz pasa a ser parte del currículo, se da un sometimiento a una gran maquinaria de contenidos y se aleja de su realidad. Así, Veiga-Neto (2008) nos muestra que “De este modo, no se trata de pensar la escuela apenas como producida por la sociedad en la que ella se inserta, sino también, al mismo tiempo de pensarla [la escuela] como productora de esa misma sociedad” (p.48)

Desde los planteamientos de Veiga-Neto (1996) ésta disciplinarización se da a partir de dos ejes fundamentales; la disciplinarización-cuerpo y la disciplinarización-saber, donde se muestra que el cuerpo es instrumento que se rige bajo unos fundamentos estandarizados para pensar y actuar de ciertas formas disciplinando la conducta y la disciplinarización-saber relacionada con las divisiones estructuradas que se le hacen a los saberes, para mostrar que pueden ser aprendidos. Es decir, la mayoría de nuestros saberes movilizados en las prácticas sociales, que realizamos en la vida cotidiana, han sido sometidos a los formatos y condicionamientos de la escolarización.

Con relación a lo planteado en párrafos anteriores, la idea de la disciplinarización no se ha movido sólo en el campo de la Cátedra de la paz, sino también en cada una de las disciplinas que son llevadas a la escuela por medio del currículo escolar, en este caso particular la Matemática, puesto que somos docentes del área en dos instituciones educativas del país y vemos que también es instaurada bajo unos parámetros estandarizados y hegemónicos., porque en estos contextos se debe de enseñar unos contenidos en específicos, se valora la autonomía para elegir las metodologías de enseñanza, pero sigue siendo la Matemática central y universal, aquella que está determinada en los lineamientos y estándares que determina el Ministerio de Educación Nacional y que son llevadas a nuestras escuelas bajo unos planes de área y proyectos educativos institucionales. 
La Matemática al igual que Cátedra de la paz son prácticas sociales que son alejadas de su contexto y pierden su esencia en ese campo disciplinar. La Matemática desde una mirada histórica nos muestra que ha sido estructurada bajo unos condicionamientos lógicos, proposiciones y axiomas que le posibilitan un estatus de hegemonía y universalidad. En este proceso, los conocimientos que no encajan con facilidad en los parámetros y reglas del ambiente de organización escolar, son subordinados por el mismo sistema y, finalmente, son excluidos de los currículos escolares que mantienen la supremacía o relevancia de los conocimientos denominados científicos, como es el caso de la predominancia de una única imagen de Matemática naturalizada como un saber universal, neutro y hegemónico (Tamayo-Osorio, 2017b).

A partir de lo anterior es que nos planteamos la siguiente pregunta de investigación ¿Cuáles relaciones son tejidas entre matemáticaS, educación y Paz al problematizar de forma indisciplinar prácticas bélicas en la clase de Matemática con los estudiantes del grado quinto del Centro Educativo Autónomo y del grado undécimo del Colegio Parroquial Emaús? y el objetivo por tanto es Describir las relaciones que son tejidas entre matemáticaS educación y Paz, al problematizar de forma indisciplinar prácticas bélicas en la clase de Matemática con los estudiantes del grado quinto del Centro Educativo Autónomo y del grado undécimo del Colegio Parroquial Emaús. 
La terapia deconstruccionista como actitud metódica para investigar

La postura metodológica que guiará este escrito, está orientada desde la terapia deconstruccionista a partir de un dialogo tensional que establecemos entre, las formas de hacer y pensar la filosofía de Wittgenstein y Derrida. Esta postura la retomamos inspiradas en los trabajos de investigación en Educación Matemática de Miguel (2015, 2016), quien la comprende como una actitud metódica analógica para investigar y no como un método prescriptivo de carácter analítico-deductivo.

La actitud terapéutica deconstruccionista según Miguel (2016) está relacionada con esas formas de ver y afrontar las prácticas sociales dentro de unas formas de vida específicas, sin pretender explicar o interpretar de una forma cientificista, mecánica, estructurada los significados que puedan darse dentro de esas prácticas. Así, se plantea que esta actitud 
[…]no sigue una secuencia lineal, ni propone ninguna especie de continuidad. Por el contrario, ella funciona por saltos discontinuos entre diferentes juegos de lenguaje en diferentes formas de vida. Las pinceladas están conectadas por semejanzas de familia, pero estas similitudes no están en las pinceladas, sino que son propuestos por el historiador terapeuta sobre la base de la problemática investigada (Miguel, 2016, p. 389, cursiva nuestra)
Dentro de esta mirada terapéutico deconstruccionista, pretendemos problematizar la idea de una matemática única y estructurada, que bajo los planteamientos de Derrida (1998) relacionados con la deconstrucción nos propone desestabilizar la unicidad y el significado único de las palabras, buscando superar el estructuralismo y la idea que de que existe un origen que explique la significación de las palabras, lo absoluto y lo que está pensado como universal.

A partir de esta terapia deconstruccionista, pensamos en matemáticaS como una posibilidad de verlas de forma no estructurada. El uso de la “S” mayúscula al final de la palabra ‘matemáticaS’, hace referencia a la ampliación de los significados de esta palabra al comprender los conocimientos como producidos, validados y legitimados en juegos lenguaje normativamente orientados en la perspectiva de Miguel (2016), quien se inspira en la segunda fase del pensamiento de Ludwig Wittgenstein.

A partir de esta visión de las matemáticaS, que son entendidas como prácticas sociales que tienen un significado dependiendo del contexto en el que son utilizadas por los sujetos en las diferentes formas de vida
 en las que participan, nos ayuda por un lado, a pensar en los usos de las matemáticaS para la construcción de la paz (Correa, 2016) y por otro lado, en la importancia de llevar estas discusiones para el aula clase buscando incluir otras formas de significación producidas en prácticas sociales sobre la paz en diferentes escenarios no escolares.
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� Traducción Propia.


� Formas de vida son comprendidas en este trabajo desde el punto vista de Tamayo-Osorio (2017a) “Creo que las formas de vida no son más conjuntos de personas que organizan la vida de forma aislada. Desde mi punto de vista, los contactos entre formas de vida han minado cualquier posibilidad de una cultura originaria, de un lenguaje 'original' o de sentidos únicos, pues en la medida en que los individuos se apropian de prácticas de otras formas de vida, nuestras palabras / hechos se transforman” (p. 24). Más adelante, en la misma tesis la autora también hace referencia a formas de vida como “[…]producto de formas de vida ya hibridas y en hibridación constante que caracteriza un cuestionamiento del estilo occidental de pretender dominar, reestructurar y tener autoridad sobre otras formas de vida basado en una distinción ontológica y epistemológica hecha entre el occidente y los demás” (p. 58) Traducción propia. 
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